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EL ARGO.S. 
DE LITERA.TURA, CIENOIA.S, ARTES, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

Aüo I. Oaravaca 29 de Julio do 1877. Núm. 1 1 . 

¡¡ADIOS!! 
Hoclce rrnihi, C'F'aB tibi. 

Triste cosa es para. los que aun arrastranlos la 
csclavi tud opresora de la materia, dar el adios de 
despedida al borde mismo del sepulcro á los que 
en uu día nos ligaron vínculos estrechos de ca­
r¡iío y compañerismo. 

Es tal la dEibil condicion del hombre que, ni el 
convencimiento i,¡radiando la Terdad sobre el fa­
talismo de leyes que se cumplen ciegamente; ni 
la fé, que eslabona lo fu!ito y terrenal con lo eter­
no, son caus.'\ bastante á contener ahogados y re­
conditos en el pecho los suspiros y el llanto que 
vertemos 111 trasponer los umbrales de lo infinito 
el esplritn de aquellos que, en breve peregrina­
ron cou nosotros, sintie1·on llagados sus piés al 
contacto de a aspereza del camino, y, apenas si 
perfumaron su aliento con ol aroma de algunas 
tlo1·es que, deshojadas, marchitas por el calor de 
las higrimas perdieron su lozruiia al frio soplo de 
la.a miserias mundanales-

EL Anoos cumple hoy i.111 deber rindiendo pú­
'blico testimonio de admiracion y gratitud á la 
memoria de su ilustrado redacto1·, D. :Bfanuel Tor­
recilla dol Puerto y Melga.res, quien tras larga y 
penosa enfermedad dejó de existir el dia 20 del 
ac1 nal, á. la edad de 56 años. 

l\lomenlos de alabanzas, son al dech· del vulgb, 
los que siguen inmediatamente á la muerte; sin 
calcular que la imparcialidad, despojada de los 
sofismas de l.a razon y revestida de las formas 
realca del sentimiento, se pr<:senta más espontá­
nea, más cierlk'\, más segura, cuando enmudece 
el rencor ante el espnctro de la muerte; cuando 
call:i. fa envidia. ante la vista del lecho de tierra. 
qne recibe los despojos humanos, y cuando aso­
ma nua oracion en todos los lábios al tañido de 
las campanas q11e anuncian un nombre borrado 
eu el catalogo de los vivos. 

El pueblo ele Cara.vaca que como pocos, posee 
eu alto grado ese sentimiento de fraternidad que 
une ~ los nacidos en un mismo suelo, á los 
baut1smados en una misma pila. y á los acaricia­
~os poi· w111s mismas áuras, no lm desmentido sus 
!nvetetlldas tl'adiciones, acudiendo en tropel é 
incorporándose á. la. comitiva de convidados pa­
ra acompañar el féretro á la última morada, dis­
putándose el puesto más próximo para llevar, 
a:unque solo fuese breves instantes, el fünebre 
atalrnd que encerraba el cuerpo helado de nues­
tro hc1·mano. ¡Alli acabó la gloria! ¡AJ.U encon­
traron tregua al cariño, la amistad y laa simpa­
tías! pol'que D. Manuel Touecilla del Puerto 

r ~entro ~e las esferas politica, lltel'aria y fa.mi-

l 
liar, deJa recuerdos que sobl'eviviráll al polvo de 
sus l'eatos. 

! Cómo polfüco, rindió fervienta culto á las te­
orias J?!Onárquico-coustitucionales· consagrando 
los meJores dia.s de su existencia :'11 triunfo de 
la idea á. que desde bienjóven se afilió; y ya con 
las armas ou la mano, ya c.:>n los recursos de su 
fortuna, ya con el vn.limiento de sus talentos fué 
siempre qu~rido y respetado por amigos y adver­
sar LOS, no siendo pocas las distinciones honorüi­
C'.1'5 otor~das por el Estado, en premio á servi­
cios emmeutes prestados en las distintas ocasio­
nes que ocupó un merecido luga1· en la admillis­
traciou pública. 

qómo literato, demostró siempre aptitudes cs­
pec1alcs para el géne~o. festi>o; y ya en prosa, ya 
en verso, sus compos1c10ues llevan todas impreso 
el sello de una perfecta originalidad; un p1U'isi­
mo ace~tuado en la frase; un eiitilo sencillo y sin 
nfoctactoll, i·evolando, en fin un conocimiento 
nada vu.lgnr del clasicismo español. 

Casado, cumplió con tierna solicitud lós debe­
res de esposo amante. Viudo, lloró con amargura 
la n:nsencla de aquell1~ rara virtud tau fiel · tau 
c~nüosa., tan uecesru:ia delltro del hogar d~més­
tico. 

En co~c~pto de padre, bien puede decirse que 
sus se!1t11!.11outos rayaron hasta. el heroísmo: ·sin 
una pingue forlnna, harto mermada ya por sus 
antepasados, supo a.dministrarla de tal modo 
que bastass ñ. mantener el decoro de su casa ei 
lustro de su familia, y alcanzará á subvenir'los 
dispendios ~p.calculables al dar á. cada uno de 
sus custro hlJOS una. ~rrei:a diferente para. hacer­
los, ~lgi;ios dd él y utiles a su pueblo querido y á 
su pntna. 

EL ARGOS nota un vacio siJ?, el inca.usa.ble apo­
yo y col1Stante laboriosidad de nuestro infortu­
nado a.migo, á quien deseamos el eterno descanso 
de su alma., fatigada en la lucha. v contrarieda­
des de la vida, y ¡ojahi! Dios bendiga. á medida 
de nuestros deseos los morecimleutos de su exis­
tencia, para que cuando el equilibrio de los mun­
dos se destruya; el firmamento se dess:arre· las 
cataratas del cielo se despeñen sobre mfestra's ca­
bezas; los ravos iluminen el espacio con sus si­
niestros resplundores; los volcanes vomitalLdo 
llamas inflamen el éter; el huracan se desenca­
dene, y la bíblica trompeta. del jnicio nos con­
voque á la presencia del Eterno, tengamos un 
hermn110 que á la diestra del Todopoderoso in­
Lerce~a. poi· nosotros al despojarµos de nuestroii 
sudarios y abandonar nuestras tumbas. 

LA REDACCLON. 
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